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%~o es ocioso para todos este ticlnpo

n irlue pai'ece l'einas. la inerCia 'V ell "e-

Boresír~e <05r LP 'i 1me«1<<i ni~por*a c e

los honxbres. Xo llag Inal iLtue p<ir bien

llo venga y este lanso de tiempo que

transcurre ocicso p-"ra la ac(ivldad po-

Ntlc<gs SX. Ve para (Lue 1<1 atenelssii, Sepa-

x"Iii Qe asxllixtos de part»608, se jj]e un

pOCO eíl la polltica Re rcgener<aCIOQ

econÓIQXCR fue KspMla lleces ita, coino
t

comjlexneisto Qe su organizaciÓB sQ-

cjal. llleridionales al lln, llenxos puesto

todos nxucho por el trxunlo de lais ideas,

pero tanx4iéxx es justo pensar Qn poco

en las exi~encias @6 esas ideas mlsin<is

parR Ilue sean tanto Qxas constaxltes )l'

tanto' XQÁS ílerXQQSaS Cuaiito nlás mejOre

el bienesta;- del yileMQ.

Bxn acoi.liarnos 68 Las coslonias; aun

prescindie'.ido por el monleIato de '<Ia-

I I ueCOB) G H@e Pa'..;Ck tan llilPort<iínte

Rebenxos ir',esemprxxai'; xnirail"io FÓLQ al

suelo de 1: Peníxxsu!a v al d sus islas

llermanas, Qspana esta do;ada de ele-

lnentO» SOI.:r<16OS l'-ara Ser l lea )s Lu< <~'O

prospera j luengo mponer:e ante Hu-

xoPa PQr' =u xmPQrtaíxcia, Puesto Ilue

de Quest' o suelo salen. Inedios que

Rsombr"kn a' nlundo v 6/ue poi' c>rcuns-

taücias Qsicoló~ica de nuestro C=-'; ácter

Bo al;r ovni'chanxo:, dando nuestro es-

íue: zo v lldestra saBgie liara iLlue otros

pueblos se enrj"uezcan y nos e. p',oteil.

CnanídO urge Cualiluier asuíltO inter-

nacional. 18 lantasia vuela ) cs frase

acreditada enxonc<
-

la de que no 1«os

debemos c'e3ar explotar por íos extran-

jeros, v unos teme á los jnalqses y

ott'os É los franceses v otros á los aje-

manes y es cosa de miicha transcenden-

cja el no lr con ellos comprolnetidos a

llinguna einplesa belicQsa.

Dejemos un instante los lirismos ca-

ballerescos y «Qganxos a la vida real.

Lo q«negamos á los extraixjeros ante

un gggiIg b..-lit, se lo damos mug colnia-

ilo en plena paz; tanto, que con ]o pue

]es ~inos toman ellos aliento para la

guerra. >e los extranjeros es en Esp-=-lla

la tierra, el a ua, el aire, basta el sol.

'g~plotan nuestras magnas, Labran nues-

tro suelo, utilizan la fuerza llidráulica

nuestras Y'188 lluviales g llasta esa

Luz herlno=-xsima del sol de España les

sirve para Y-vir bajo Bu cliIQa p peIlsar

en, él deliciosamente en las empresas

más poderosas.
Ko intentamos nosotros aixaten:atizar

la afluencia á nuestro país del capita]

extraño. Con el viven fuerzas naciona-

les, y aunque en justa LiquidaciÓn pro-

porcional de beneiicios no resultaría

muy equiparado el tipo del jorna.l con

el tipo de renta, es justo ieconocel' cite

en Qo-otros es casi todo extranjero el

proa'reso ~Ix el Qrdell GcoiLÓIIiico.

I,o que ana„einatjzMlos es el carác-

ter, el texr:yeralnento g la costuinbre de

nuestro pueblo; que si Largos siglos

durlni6 exx eL estacionamiento rutinario,

las amplitudes del derecho político le

da la ema ncipación para desenvolverse

jibremen'e pensando en el porvenir 1>a-

cional, fe ;undo y prÓsyero y del propio

gelo patrio obteg!do.

KL capital ) el ti'abajo ]untos pu den

llacei el inil:labro si cs pi'udonto g ':.c-

cxdi:.o cl apovo :- u4oinalnolxtaL. BR@ue-

mo: 6e nuestro Seno lliiestra l'ilk]Veza, )'

con ella gril "idos podl'emos coixtcstar

8 L*'«8 CYtr" njei os en Monlentos de ac-

ciÓQ di131oniáí"i".a, algo inás ~,e Lo qiie

podein<«s dec! rlcs ho)' eii cue nos ins-

piran r*':Cels:S para ía pol ltíCR p' SOII

lliiclxos «linigos «Luestros p'ii a la oxplo-

taCIÓQ ecQIIÓnliCa.

Eix lis n<3clics le 1<38 fLL::i íps vcüll'll ajcs,

R i L%S 2 «cilds 4~31'r<3r<3938 Gcl invKr~<3

Q~aaixi 0 Sa'gí3 481 CRsinQ ]llstii L&S L3)'3s

Zilll)<3ZR<1<3 V <33&igLX<l<3 t<3<4 81 CGBIL30.
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Hiíí Vesílr V CSSI haL«XOrjentcs,

p<íL!<llltaiLLLQ Cl a<'Va 61 &~<3

Y las nieves v los ll16LL3s,

Ti< jtDIILL<3 Cst ;iii l<3S l39j3rcs

B<.'CGSta<L<38 SOj)IC QL <LLir<3 LIRVjiXlenf<3.

Me ha parecido siempre que la tía

QQL-a QB.CIG de ochenta anos.

go 1a ví durante mi ju, entud, con sus

blancos cabellos, cayendo á lo Largo de

las sienes y su sonrisa de e~quisita ur-

) >~anjdad; una sonrisa de labios ceri'ados,
~

porque eli esta época no se había.n des-

cubierto aun las denta.duras postizas.

g~ra una anciana gruesa, de carrillos

-

en bO!sa y dedO~ a',gO tOrpeS que jilga-

( ban con una tabaquera de oro.

para Iní forinaba parte de ]a, vjeja,

residencia de nuestros antepasados. Mis

sueyios de nlno eil el colegio, no Ine re-

¡ yreseQtabail janlás el ii3>gi'. sin ja, tía

~ posa, que en iii ierno ari ogjaba el fue-

, go que brillaba en la gran chimenea

! del salÓn y en ver lno se defendía de las

l

~~' moscas con una varita llena de hojas.

J~a tj a ps,osa cstiaaha eilcai g<ida cle LQ,

a]ta misi611 de darnos Los duic',.s.

! Klla era 'Ja que pose>a la. mágica lla-

ve del «arnxario del aziicai'».

gl «aiinario del azíícar» llabía reci-

bido este nombre, Llue toclavía eonscr.

vaba, en aquellas ópocas en que],a libra

Qq gpíí,oír valía Ml8 fl'Ancoa g pl'R 'Nlg

alzZCCiéx V ~V@iX~SV~~C~6~
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especie do p L> '1]~o ni" slei'ioso pal'a noa-
5

otros.

lsa tLa 7+Osa nO QOS de3'! i)a niinca en

ter<l l'llos 'J e lo (j uc L) l j l so <>'un rdaba;

pero cu<!lldo ei]a entreabría la puei'ta,

para s.:Ic;sL' uni) ca]a ~L3 dllicn>, n'>sotvos

llxirá1aino."., Con :is,'Illbrados oj!;s, aque-

llas collBturas apilaclas unas sobre otl as,

%os diilces cl',l p:.'ra, d» nlailzana, etcó

tol'a (!tc. ei'an c''L'3ac-'s ile hacer so'1ar.

—Tía l«osa, tía Bosa; déjenos usted

Ver) anncgN sÓio sea un lninuto. jCUán-

do nos dará llstod <ígucllR .pnst:l iLtue

esM Hjií HI'll[),*-i, Ó aquella o~L'a d-' cuan-

do lnonselloi' ostiivo oil casaY iOh, (iuó
felicidad cuando nioiisenoi ve»ía!... Tía

Rosa,dénos usted s.'q<>iera unos raci-

Inos, Ó '

lnÓ, uila pera; Hilí ilegal'án Á

estrol3earse.
Y la tía Rosa, sicnlpre :Ltcnta, se de-

jaba conIQover por los l'uegos de la ju"

veiitud, que andaba sienlpre alrededor

de sus falda.s> «j' alcanzando algunas go-

losinas, unt'iba con e3l'! s Unas i'ebana"

das do p<ail, sabl<inlente cortadas, para

guo no Dos h<ir)'=~."A.nios.

/Dando luinios Bkafore'., Qos lllcüilos

nlás exigentes, c:.~n frecuencia h<iría

tentativas Ae robo contl'a el «Brlnario

del GZCMai ».

I a tía Rosa nos 'jalnaba peguenos

laí. ron0 ", nos aIQnnazaba coü tlIarnos

dc las orejas V, fi nainlente) capitulaba,
entre~áiidolios j os Rilsladois dulcrs.

Pss,.da is odian;< ds i.:;s golosinas, sna- ~
tinlos la cuL.iosi:.'.ad de sa~er por qué la

tía líosa Tio se había casados «< Bntollces

tuvo cine sufrir el asa],to contI'a, su. se

creto y d fenderlo como había dcfendi-

Go sus dulces pGra a3aoa, .oülo antes,

cai3itu j ando.

—j~VII nlls cluerldos nllios, es toda

llna historia cpi" por otra parte, no

tiene grMI lInpor i'a ncla. Pero, puesto

que clueréis saberla, voy á con.tárosla.

qHabóis visto el retrato cine está en-

cima de la chimenea, en el comedor>

—

Sí, tía Rosa) el coronel de Charnai-

llat.

>>Lscutían proinndamente, d -mOStran'-

+cr<>ld (LLlerer tanto á QlapoleÓII,
col»0 j,:apá Lo detestaba.

cosas col iinuaron regularniente',
en tanto que I.uis XVIII busca,ba el

nli di "n3 de asegural' 811 trollo, PQPiilar''
zando la nxonarquía.

Yo pedía á, Gerald que no ciuisiera á

nadie nada más q ue á mí, y que olvida-

ra, «l íilenos pala hablar con papá, el

nolnbre de lXapojGÓQ, V Dl nllsIQO 'tieIQ-

po, rogaba á Iiu;stro aouelo que fuera

nlás clenientc con el ídolo de Geral.

Al.'cl ILlat!'Imonlo parecí3. estal' próxi-

mo, porque papá adoraba la bravura

de Gerald, y éste la lealtad caballeresca

de pa'Dá,

8 había comprado el equipo. Tenía

un arx»ario lleno de trajes de corte, de

paseo y campo, y los regalos de todos

brillabail en una vitrina, colocada en

la chimenea del salÓn'

Carneros, liebres y gallinas habiaii

sido regalados abundantenxente por los

serviclores de la casa.

La cortadora—

como entonces se de-

cía — había tomado la medida de mi

corsL;, 1~ el jardinero había colocado so-

bre la chimenea los blancos botones de

azahar.

Papá y Geralcl se habían reconci-

lisclO.

Ã0 olvidaré nunca el banquete 'dado

para celebrar xluostl'os esponsales, al

que asistieron todas las notabifiidades

d<l país.
Ocultos tra.s de una cesta de floies,

Geral y yo nos decíamos esas cosas in-

signjf~cantes de los que se aman, que

ya apreciaréis cuando tengáis más

aIlGS.

Asistieron al banquete el obispo, el

gobernador y el alcald; pero nosotros

no n<3s ocupá13anlos de ellos.

Hasta parecía que papá había perdo-

nado á'-'j«apoleÓQ.
Un cartero lleg6 de pronto, cubierto

de polvos y entregó un pliego á mi pa-

dre que se estrelneci6 y gritó fuerte-

mente.

——KL reg ha huído; ese coclllno' de

Xapoledn ha clado el golpe.
Antes de que yo hubiera podido dete-

nerle Gerald, do pió, con el vaso en. La

Inano, o lltaba.

—jVlva Pl enlperadorf

T os concui'rentes se asustaron y' nin»

g.lno LevantÓ su. vaso.'

Mi pa.'dre mir6 encolerizado á Gerald

y éste, einocionado y orgulloso, saliÓ

pi ecipita,damente, saludando con. la es-

pafiüa.

'Xo he vueltn á verle y nli padre ha

llorado mucllas veces hablándomo de

ói, que nluriÓ en V«ins, combatiendo 6

las tropas rea.lcs en que ini pa.dre nlaii-

daba Un l'egilnicnto,
Mi padre limazo transportar aquí

cuerpo y todos los d)as 61 va á rezar á

iii tulllb'1 pidloILdo a Blos cinc os lla<«a

senlejantes al tío GeraLLL.

Bos ~<>1 uesiib Lágl lnxas bi otai on de

nuestros ojos y la tía Rosa, dijo:
—Sed como viicstro abuelo 6 como

el tío Gerald.

Ellos quisieron Qlucho 6, su país'

—Pues bxelx; al coronel eS Á clnlen

debo el haber permanecido soltera,y

ahora le estoy agradecida. g@lié hubie-

ra sido de»i pobre hermana sin mí,

teniendo tantos llijos colno tieilB

Kl coronel de Charnaillat eram i primo.
Un gran hombre y un perfecta caba-

llevo.

Había anteado oomo simpls soldado

en el ejerclto de NapoleÓn, f á los trelil"

ta Q.llos, cuaildo 1)ldiÓ inl nlano, era co-

l'onel, 'f col'onel de hilsal.'es na.da nlenos,

llabiendo coilclul.-,tado Hils ascensos sin

separaise de I esajle. lhIi padre je esh-

lllaba; pei o slxl perdon8116 cine lliibiel a

seguido al corso, como llamaba á i%a-

poleÓil, poILLII" mi >.:adre, vuestro abue-

lo, no separaba la iciea de patria de la

cile realeza hastl e1 cúrenlo de que

para ól no habí'.» patria. sin rey.

GeraM 13ensaba de otra nlanera, )s co-

locaba «l cines)eradoi por cinla de todos

los reyes do KurL3pa.

Bonaparte estaba eiltonces prisionero
en la jSLLI de H$4<L> V Gorald disgustaba

á ini padre cuando le predecía, para

llxllf pn 13reve,el Liespertal (te ja icloa

napoleónica y la derrota por el AguUa
6e j.g, p/gr Qe Ijq,
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